
Al fabricante de máscaras, Marcel Marceau, se le quedó atorada en el rostro la sonrisa de la
alegría y murió. El gran artista falleció el sábado en París, a los 84 años. Sus familiares infor-
maron del deceso hasta ayer domingo sin ofrecer detalles. El mayor mimo de la historia soñó

y trocó el sueño del antiguo teatro kabuki, y Japón lo declaró “tesoro nacional viviente”. Adiós
a Monsieur Bip. Marceau mantuvo una íntima relación con México, donde se presentó en múl-
tiples ocasiones ■ Jesús Villaseca CULTURA/ 10a
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